
SUPLEMENTO DE uLA REVISTA BLANCA» 

COMENTARIOS 
Azorin soilsta 

El pequeño filósofo, ha caído, con su pequeño 
paraguas, en el cuadro de colaboradores que tiene 
«El Sol». 

¿Cómo se las arreglará Azortn para defender 
a La Cierva desde «El Sol» o como se las arre­
glará «El Sol» para que desde sus columnas no se 
defienda a La Cierva? 

Es fácil que el mismo Azorin dé solución al pro-
blenia: Desde «El Sol» defenderá a Riego y desde 
<A. B. C.» defenderá a Calomarde. 

Y puede, puede que en ambos periódicos esté 
de primera el inciensador de Maura y La Cierva. 

N o se trata más que de literatura. ¡ Ah, qué 
gran literato es Azorin! 

Que pasen las dos caras, si están bien escritas, 
dicen algunos periódicos. Pero el público opina de 
otra suerte. Para el público la literatura no es más 
que adorno. Lo fundamental es la idea, y el que 
la vende no la tiene, porque... la ha vendido. 

N o ; el público pondrá siempre al hombre de­
lante del literato y hace muy bien. ¿Literatura? 
¡ Dignidad, aunque sea literaria, hace falta! 

¿Qué habrá de cierto? 

«Berlín 13 (10 m.).—El diario «Germania» pu­
blica un llamamiento que dirigen numerosos re­
presentantes del mundo de la ciencia, el arte, la 
literatura y las industrias técnicas protestando in­
dignadas contra las ejecuciones de hombres de 
ciencia cometidas por los soviets.» (Fabra.) 

lAsí se escapó Rerlus del ejecutor de la justicia, 
que era Thiers, y del presidio Kropotkín. 

No se debe matar a nadie por sus ideas, aunque 
las motejamos con el nombre de contrarrevolucio­
narias. 

Mañana se pueden volver las tornas y es un 
cuento de nunca acabar. 

Ya ¡o dijo mi pariente el de Albalate de Cinca: 
Todos los gobiernos creen representar la justicia y 
todos a nombre de la justicia, matan. 

jY son tantos los gobiernos, tan distintos y va­
riados ! 

¿CUilén»» >6n los elvUteadot? 

Un doctor norteamericano, llamado Dickey, or­
ganizó una excursión para penetrar en las grandes 
selvas de Venezuela. Su propósito era encmitrar 
tribus salvajes y primitivas. Y las encontró. He 
aquí como las explica: 

«De mi reciente excursión por el Orinoco—ha 
dicho el doctor Dickey a su regreso a Nueva 
York—he sacado la conclusión de que la leyenda 
sobre la crueldad y maldad de los indios es to­
talmente falsa. El indio es ^amable y cariñoso. No 

tiene malas intenciones. Estoy convencido de que 
el indio sólo se hace malo y cruel cuando el trato 
con los blancos le obliga a serlo.» 

Los civilizados no podemos decir lo mismo, porque 
no nos da el naipe de tratar con salvajes, pero 
podemos decir algo al respecto. Podemos decir: 
que el hotnbre es bueno, pero el trato con los 
demás hombres le hace malo. 

Nos hemos empeñado en matarnos y robarnos 
mutuamente, con mucha civilización, y ¡claro!, 
tenemos que guardarnos del hombre, si no quere­
mos ser robados y asesinados; y aun pagamos a los 
que nos roban y a los que nos asesinan, lenta o 
rápidamente. 

¡Quién fuera salvaje, Baturrillo! 

Excelente idea para acabar con uw abuao 

Esti idci excelente la han tenido los vendedo­
res de periódicos de La Habana. Esa gente de 
quien se dice que es la más ignorante de la tierra. 

'La Habana S (9 m.).—Cuajido la Policía se ha­
llaba en la redacción del semanario «La Semana» 
recogiendo la edición, por la publicación de unos 
artículos atacando al Gobierno, un grupo de ven­
dedores de periódicos apedreó a la Policía. Los 
agentes dispararon al aire para dispersar a los agre­
sores. Uno de éstos resultó herido en un pie.» 
(United Press.) 

Aparte de que el propietario del pie herido lo 
debía llevar en el aire, que es donde tiraron los 
agentes, el procedimiento de los vendedores de 
periódicos es de una ejemplaridad de que hasta 
ahora no teníamos idea. Se interesan por la vida 
de los periódicos que el Gobierno quiere matar. 
¡A ver SI serán los médicos de la Prensa sus ven­
dedores I 

¡Y luego dirán que es la gente más ignorante 
de la tierra! 

ti héroe de Chlcaao 
No es un comerciante en cerdos, ni un capitán 

de contrabandistas, ni un linchador de negros. Es 
un chofer, agente de policía además. 

Helo aquí retratado: 

«Chicigo 7 (6 t.).—Ayer, cuando regresaba a su 
domicilio en automóvil la señora Thompson, espo­
sa del alcalde de Chicago, un grupo de bandidos, 
pistola en mano, detuvo el coche, despojando a la 
señora Thompson de una sortija, cuyo vak>r se 
estima en diez mil dólares, y de otras valiosas jo­
yas que llevaba en un bolso de mano. El chofer, 
miembro de la Policía, tuvo que presenciar el des­
pojo pasivamente, encattonado por dos de k>s ban­
didos.» (Fabra.) 

I Cuidado que se necesita ser heroico para no 
monr en el cumplimiento de *u deber! 

iTe.-i cuidado con las balas, que hacen daño I, 
debió pensar el medio chofer y medio policía. 
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Un toro que «abe leer 

«Castellón 13 (12 n.).—En una novillada cele­
brada en Nules un toro rompió la barrera, pene­
tró en el lAyuntamlento y embistió a los que allí 
se hallaban.» 

El telegrama no dice si estaban celebrando se­
sión, pero el animalito no equivocó la puerta: 
(Alcaldía. 

Indudablemente, hay talentos por e! mundo. 

La dignidad tobre todo 

Baturrillo lee, corta y pega: 

«Barcelona 8 (2,30 t.).—El Consejo directivo de 
la Juventud de la Lliga Regionalista ha acordado 
estudiar el procedimiento para exigir la efectividad 
de responsabilidades que se derivan de la gestión 
de ios elementos de la Dictadura en el lAyunta-
micnto de Barcelona, que estiman lesivos para los 
intereses municipales y para la dignidad ciudadana.» 

¿Dónde estaría esa juventud de la Lliga cuando 
la dignidad ciudadana andaba por los suelos? Pre­
senciando algún partido de fútbol seguramente.» 

Después del partido fué otra cosa; sólo que 
e! partido duró tanto como la dictadura. 

I Por ¡odas partes se encuentran héroes, Ba-
turrillo! 

Bullejes ««té que bullo 

En cuanto este baturro pasa un periódico 
comunista delante de sus bellos ojos, se pone más 
.-.legre que unas castañuelas. No lo puede reme­
diar : Los periódicos comunistas le abren el hu­
mor y el apetito. 

He aquí lo que acaba de leer Baturrillo en el 
órgano que los pequeños loros que dirigen el par­
tido comunista, publican en Madrid: 

«'La lucha contra toda clase de ilusiones demo­
cráticas exige prestar una atención especial a los 
conductos a través de los cuales penetran en el 
seno de la clase obrera. Es indudable que ellas 
se extienden y propagan entre nosotros más que 
por la acción directa e indirecta de los jefes re­
publicanos y constitucionalistas, por medio de los 
socialfascistas, de ios anarquistas y del trotskismo. 
Son estas tres fuerzas las que juegan en la actua­
lidad el papel de agentes de penetración de la 
ideología burguesa en el campo proletario; y de 
ahí la necesidad de formar contra ellas un frente 
de lucha y de combatirles despiadadamente. 

«Lucha contra las ihisiones democráticas y sus 
agentes propagadores.» Tal es nuestra tarea pri­
mordial hoy, a cuya ejecución está ligado todo el 
problema del carácter de clase de la próxima re­
volución. 

JOSÉ BULLE|OS.» 

¿No será de la próxima evolución? Porque el 
lenguaje es de gente que, a ciencia cierta, no sabe 
qué tiene en la cabeza: si un ejemplar del Ma­
nifiesto Comunista, una fábula de Esopo, una re-
puls.i de santo Tomás de Aquino o una misiva 
de Teresita de lAvila. Y | claro 1, esa falta de se­
guridad sobre lo que uno tiene en la cabeza, con­
duce infaliblemente a la evolución cangrejil. 

Y ya somos tres, como las hijas de Elena, los 
que metemos de matute la democracia burguesa 
en las purísimas almas de los trabajadores: los 
socialistas, los anarquistas y los trotzkistas. 

Suerte que esos enemigos de la democracia y 
por tanto amantes de la dictadura, piden al go­
bierno dictatorial que reconozca Icgalmente al par­
tido comunista, que es lo mismo que pedirle per­
miso para hacer la revolución. 

¿Qué tendrán dentro esas cabezas que bullen 
tanto? De todo habrá, seguramente, menos sen­
tido común. 

El paator de lat herraduras 

Continúa poniéndolas de cara al sol desde las 
columnas de «La Retaguardia». Que las examine 
el lector. Son de burro auténtico. 

«En materia de orden público no se puede ha­
blar de avances ni retrocesos: La obligación del 
gobernante es hacer cumplir la ley.» 

¿Se puede saber dónde está esa moza? Porque 
si no sabemos por dónde anda, ¿cómo la vamos 
a reverenciar ni a respetar? 

Y continúa el de las herraduras auténticas: 

«Celebramos que en un documento oficial que 
refleja los excelentes propósitos del Gobierno, se 
haya copiado a Mussolini.» 

I Hombre más legal que Mussolini no le hay 
en parte alguna! Legalmente se apoderó del Po­
der y legalmente continúa en él. 

I Al trapero, al trapero, con las herraduras de 
ese burro viejo I 

Se prohibe abaratar toe comeeMblee 

iSe ve cada cosa en ese mundo gobernado por 
gente de orden y muy de bien! 

Véase una muestra: 

«París 14 (t2 n.).—Han celebrado una reunión 
los representantes de la industria y del comercio 
de madera de Francia. Suiza y Bélgica. Esta reu­
nión ha sido convocada para tratar de buscar los 
medios de oponerse a la concurrencia de las ma­
deras que el Gobierno ruso viene exportando a 
precios inferiores a los que rigen en el mercado 
de aquella^, naciones.» 

Es como si los traficantes en grano se reunieran 
para impedir que bajara el precio del trigo. Y 
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esos son los honrados y a su disposición se ponen 
todos los resortes del Estado. 

Ya ¡o dijo mi pariente el de lAlbalate de Cinca: 
Todos Vevilíos. 

Un aborto 

Continúo pegando, pero no tanto como quisiera: 
«Quito 14 {5 t.).—Las medidas adoptadas por el 

Gobierno han hecho abortar un movimiento revo­
lucionario de carácter comunista que se fraguaba 
en la República del Ecuador.» (Fabra.) 

A esos que hacen abortar revoluciones nadie les 
castiga. 

Y un.i revolución es también un parto; es un 
parto natural que la policía aborta. 

lAy, BttturriUo, qué abortos vercdes si joven no 
muriedes I Y todo serán alabanzas y premios para 
el abortador. 

I Qué buena persona fué ei Zar Nieolá»! 

La prensa burguesa publicó, y reprodujo el pe­
riódico que los pequeños loros publican en Bar­
celona, el siguiente despacho: 

uMoscú, 24 de septiembre.—El colegio del de­
partamento político del Estado, encargado por el 
Comité Ejecutivo Central de la Unión de Repú­
blicas Socialistas Soviéticas y el Consejo de los 
Comisarios del Pueblo, para examinar el asunto 
de los contrarrevolucionarios inculpados de asocia­
ción para llevar a cabo la desorganización del abas­
tecimiento del pueblo, ha condenado a muerte a 
los directores de este organismo. Alejandro Ria-
rantzev, Eugenio Karatiguine y otros 46 organiza­
dores y participantes activos de este grupo. 

La sentencia ha sido ejecutada.» 
En su largo reinado, el zar Nicolás no ejecutó 

tantos socialistas revolucionarios como los socialis­
tas revolucionarios que hoy mandan en Rusia han 
ejecutado contrarrevolucionarios en un momento. 

Y si lo que por medio del hierro se sostiene, 
por medio del hierro muere, que los lectores ayu­
den a sentir a Baturrillo. 

Lo qua necesitan loa batalladorea 

Habíamos quedado en que el periódico que los 
pequeños loros editaban en Barcelona, era el se­
manario obrero de mayor circulación de España. 

¡Santo Cristo, qué apuros deben pasar los de­
más I Porque si el de los pequeños loros barcelo­
neses es el que más vende y el que más tira... 

Pero veamos, veamos qué dice el campeón de 
los periódicos obreros españoles: 

«Necesita mil pesetillas mensuales de donativo 
para poder cumplir su cometido político.» 

¿Qué cometido político será ese que necesita mil 
pesetitas cada mes para terminarse? Para comprar 
acorazados son pocas mil pesetas. Como ayuda fi­
nanciera en pro del periódico de mayor circulación 
de España, a Baturrillo se le antojan muchas. 

Mejor fuera se dijese: «La Batalla» necesita ayu­

da porque se vende poco, y estaríamos todos al 
cabo de la calle. 

Ahora, para no confesar que el periódico no 
tiene vida propia se da la impresión de que ti­
mamos a los compañeros de buena fe. 

Ya dijo mi pariente el de Albalate de Cinca: 
¡ Ante todo franqueza, mañico I 

BATURRILLO 

A ios grupos y sindicatos 
Ante la confusión reinante, motivada por tan 

variados puntos de vista como se vienen exponien­
do en relación con el movimiento obrero, el Grupo 
Los Iguales ha resuelto la reedición de aquellos fo­
lletos que nuestros maestros publicaron, para orien­
tación del proletariado. 

Hoy más que nunca se ha de actuar en sentido 
emancipador. Hoy que la burguesía está en com­
pleta bancarrota. Hoy que, ante las quiebras de 
todos los valores comerciales, industriales, artísti­
cos, financieros, morales y religiosos—hay la mo­
ral política y la moral religiosa—, se nota una 
desviación en el sentido de apoyar actuaciones ra­
dicales, de ios enemigos de la monarquía, pero 
que con la república sólo se haría cambiar de ti­
ranos, pero no de tiranía. 

Los Iguaks creemos, que la actuación de los obre­
ros debe ser de liquidación social. Creemos, como 
hombres que nos debemos a unos principios, que 
«la emancipación de los trabajadores debe ser su 
propia obra» y no puede ésta ser una realidad en 
cuanto su esfuerzo lo concierte con los burgueses 
por radicales que se muestren. 

Para comenzar esta labor, preparamos la reedi­
ción del notable folleto—colección de artículos—, 
de Miguel Bakunín La política de la Internación 
nal, por entender que es de suma actualidad, dado 
el ambiente revolucionario que por todas partes se 
respira. Este folleto, ilustrado con unas notas de 
los editores, despejará el ambiente y hará que cai­
gan por tierra conceptos que se sirven como de 
sabor revolucionario, pero que son del más puro 
sabor burgués. 

Queremos hacer una gran tirada a fin de que 
resulte económico, a 15 ó 20 céntimos, pero para 
ello e» preciso que se apre«en a hacer pedidos para 
calcularla. Advertimos que no se servirá ningún 
pedido que no venga acompañado de su importe, 
para as( poder llevar a cabo la labor que queremos 
realizar, pues de no ser así nuestra Ubor fracasa­
ría por culpa de los eternos tragadores de papel 
impreso. 

Dentro de estos precios, pueden hacer pedidos 
acompañando su importe, a la Administración de 
LA REvrsTA BLANCA, por ahora. 

Los IGUALES 

Nota. — Rogamos la reproducción en toda la 
prensa anarquista y de la C. N. del T. 


